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Ponla muerte de D. Iuis de Velasco, las riendas 
del gobierno de la Nueva-Espaiia quedaron en 
manos de la real audieocia conforme á Jo man­
dado por Felipe II en Monzon el clia 4 de octu­
bre de 1563. (I) Eran á la sazoñ oidores los 
Doctores Francisco de Zcinos, que presidia, Pe­
dro de Villalobos y Gerónimo de Orozco. Val­
derrama, cuya visita babia comenzado baj_o ~l 
gobierno de D. Luis de~ elasc?_ el mayor, l~ si­
guió y concluida que fue parho para Espana 

1~.-El dia 21 de noviembre de este año, 
salió por fin la espediciou de Filipinas; mas 
siendo ageno de este lugar el dar una historia 
delallada de eJJa, nos contentarémos con decir 
4ue su resultado fué feliz y quedó fundada la 
ciudad de Manila, que despues desempeñó un 
papel tan imvortante en el mundo comercial. . 

corros espiriluales á un moribundo, quien le 
babia revelado que estaba próxima á estallar · ' 
una conspiracion, culo objeto era declarar in­
dependiente de España el pais de Anáhuac. Val­
derrama despreció la denuncia, y lo mismo hi­
cieron otros varios á quienes dió igualmente 
aviso Fray Domingo de la Anunciacion. 

El marqués del Valle, hijo de Hernando Cor­
tés se encontraba ya establecido en México y 
admiraba á todos por el lujo y esplendor con 
que mantenía su casa, irusto que babia adqui­
rido' durante su permanencia en Flandes. Su 
palacio se veia siempre Jleno de la flor {le la no­
bleza de México, y entre las personas que con 
mas frecuencia concurrian á él, se hacian no-

1566.-En este año, siendo alcaldes ordina­
rios Antonio Cadena y Manuel Villegas: de 
mesta Juan Enriquez y el Dachiller Alonzo Mar­
• procurador mayor Gerónimo Lopez: obre­
ro mayor Francisco de Mérida: mayordomo 
Dirgo Tristan: alférez real Alonso de A vil a Al­
mado: y nuevos regidores George de Mérida 
y el caballero de Santiago D. Luis de Velasco, 
hijo del düunto virey, México se v~ó agila~a 
por una conspiracion que desde en vida del vi­
rey D. Luis de V el asco había comenzado á re-
velarse. • 

l:omo quiera que la historia de esta conspi­
racioo ha dado lugar á mil y mil conjeturas, Y 
se encuentra cubierta por elvelo del misterio, 
lrataremos de ella con alguna estension, per­
lllitiéndosenos agregar nuestra humilde opi­
nion i las mucha~ que se han enunciado res­
pecto de este funesto episodio. de los anales del 
gobierno colonial. 

Gobernaba aun el virey Velasco, cuando se 
Jresenló al visitador Lic. Valderrama, un re­
lisfOIO domínico, llamado Fr. Domingo de la 
Anonciacion, pidiéndole una audiencia secre­
ta. Coacediósela el visitador, y Fr. Domingo 
le di6 parte de que acababa de prestar los so--(1) Ley 16 lib. 2 título 15 de la R.:copilarion de In .... 

tables por su apostura y gallardia los jóvenes 
Alonso de Avila Alvarado y ,su hermano Gil 
Gonzalez. El primero se alraia las atenciones 
de todos por su gentil continente, su amable 
trato y sus grandes riquezas. El marqués del 
Valle le distinguía muy particularmente y esta 
circunstancia, unida á la fogosidad de Alfonso 
y á su falta de prudencia, le hicieron aparecer 
como sospechoso á los hombres que aparentan­
do un celo exagerado por el monarca español, 
trataban en la realidad de favorecer sus pro­
pios intereses. 

El dia 30 de junio· del año citado de 1556, el 
dean de CatedralD. Juan Chico de Molina, bau­
tizó en ella á dos mellizos del marqués de! Va­
lle,. cuyos padrinos fueron D. Lúcas de Casti­
lla y Doña Juana de Sosa. Las fiestas celebra­
das por el marqués con motivo de este acon­
tecimiento, fueron verdaderamente magnífi­
cas. Desde las casas del marqués que ocupa­
ban la acera llamada del Empedradillo, hasta 
la puerta de Catedral, llamada entónces del 
perdon, y ahora una de las laterales del tem­
plo actual, se formó un pasadizo ricamente 
adornado, de cuatro varas de altura y seis de 
latitud. Una salva de artillería anunció la en­
trada de los mellizos á la Iglesia, y otra su sa­
lida. Al verificarse esta y pasar ellos por el 
cobertizo en brazos de D. Cárlos de Zúñiga, y 
de D. Pedro de Lana, disfrutaron los especia-
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dores del vistoso y caballeresco pasatiempo de 
un torneo de pié, en que doce caballeros ar­
mados de punta en blanco, s_e combatieron con 
tanta destreza como valor. A esta diversion 
se siguíeron otras muchas, laltisromo juegos 
de cañas y sortija y una caza simulada, que se 
verificó en un bosque artificial, mandado le­
vantar por el marqués en la plazuela que ocu­
paba el espacio comprendido hoy entre el Em­
pedradillo y Catedral. El pueblo participó 
tambien de estas diversiones, y en la puerta 
del palacio del marqués se le repartió una 
multitud de viandas, tales como un loro asado, 
y gran variedad de aves, juntamente con dos 
pipas de vino, una de blanco y otra de tinto. 
Este último rasgo de munificencia, por lo es­
caso que enlónces era en 'Kueva-España aquel 
licor, fué admirado generalmente. En la no­
che, Alonso Gonzalez de Avila, que á fuer de 
amigo íntimo del marqués del Valle, no quiso 
que le aventajasen en celebrar aquella fiesta 
de familia, le dió en su casa un magnifico sa­
rao, en que se representó un baile simbólico 
del recibimiento que el rey de México hizo á 
Fernando Cortés. Alonso ricamente vestido, 
hacia el papel del monarca mexicano. En una 
de las evolucioues del baile, echó al cuello del 
marqués un hP.rmoso collar de flores y joyas 
entretejidas, de la misma manera que Moteuc-­
zoma babia arrojado otro al cuello de su pa­
dre. Concluido el baile, y en medio de la ale­
gría y franqueza del festin, Alonso cofocó so­
bre la cabeza del marqués y de su esposa, unas 
coronas de laurel, esclamando: ,,¡Oh! qué bien 
les estan las coronas á vuestras señorías"!.. .. 

La profusion y las inmensas riquezas del mar­
qués, habian excitado ya las sospechas de la 
audiencia, la cual esparció sus espías, tanto en 
la casa de este como en las de sus adictos, y re­
cibió noticia de todo lo que allí pasó en los seis 
ú ocno días que duraron las fiestas del hijo.del 
conquistador. Dos hechos en particular fue• 
ron notados por los oidores: el uno, que ya he­
mos referido, fué la esclamacion de Alonso de 
Avila Alvarado, al colocar las coronas de lau­
rel; el otro fué una accion semejante á esta, 
del dean D. Juan Chico deMolina, quien al po• 
ner al marqués en la cabeza una gran lasa de 
oro primorosamente labrada, en que salia be­
ber, le felicitó por lo bien que le sentaba. Sin 
embargo, no tomó desde luego providencias la 
audiencia gobernadora, sino que las demoró 
hasta principios del mes de julio del mismo 
año. Eotóoces, segun aparece del proceso, se 
tuvo noticia de qtte el siguiente u de agosto 
estaban resueltos los conjurados á llevar á ca-

bo su all'evida empresa. Celebrábase ese ella 
el aniversario de la toma de la capital, coo el 
paseo rtel pendan ó estandarte, bajo que mili­
taban los que la rindieron. La procesion sa­
lia por la caJle de San Francisco y volvia 
desde la que entónces era hermita ile San Bi­
pólilo, poi· la calle de Tlacopam (hoy Tacuba). 
Segun los informes que los oidol'es habían re­
cibido, frente á la esquina de las casas del mar­
qués en el Empedradillo, en una torrecilla lla­
mada del reló, debía estar ocullo D. Marlio 
Cortés con gente armada, y al llegar el peo­
don, babia de fingir un combate con un navlo 
que iban á colocar un poco adelante, con ar­
tillería y gente igualmente armada. Este com­
bate podría parecer sospechoso en la actuaJj. 
dad, mas en aquella época en que babia una 
aficion tan decidida á llls pasatiempos guerre­
ros, nada tenia ciertamente de particular; sio 
embargo, la audiencia se aproyechó de aquella 
oportunidad para hacer aparecer como culpa­
bles á los objetos de su odio y de su envidia. 
Pretestaron, pues, que el combate simulado que 
debia celebrarse en la esquina del palacio del 
marqués, no tenia por objeto una diversion 
inocente, sino el de arrancar el pendon de~a­
n'os del alférez real, proclamar rey de Mé111:o 
al marqués del Valle, y matar á los oidores y á 
todos los que ofreciesen resistencia. . 

Celebró acuerdo la audiencia el día 16 de JU­
iio, y mandó llamar á él al mar~ués, so pre­
testo de que babia recibido un phego de Espa­
ña, con órrten espresa del rey, de que solo se 
abriese en su presencia. Acudió inmediata­
mente al llamamiento de los oidores, y en el mo­
mento qui' entró á la sala, hicieron estos guar­
dar las puertas con gente armada, mandáron!e 
sentar en un asiento comun, y uno de los oi­
dores dijo al presidente que ordenase lo que~ 
debía hacer: otro oidor tomó la palabra Y di­
rigiént;lose al marqués le dijÓ: ,,Entregaos pre­
so d nombre del rey."-,,¿Por qué cau.sa? pre­
guntó el marqués."-,,Por traidor d ~- JI., Cué 
la respuesta.-,,Jllentís," dijo empunando ~ 
daga: ,,yono soy traidor á mi rey, ni lo~ Ita habi­
do en mi linage." Sin embargo, bab1e?~º re­
flexionado, entregó las armas sin opos1c1on, 1 
fué conducido preso á un aposento de las casas 
reales, que al efecto .estaba ya prevenido. ~ 
se,,uida prendieron á su hermano D. MarliD 
Co~'lés, hijo de la Malíntzin, y enviaron i ! 
ciudad de Texcoco al alguacil mayor, J~an et­
Sámano, á prenderá D. Luis Cortés, qmen. 
taba rillí de justicia ó gobernador. En Mé: 
redujeron igualmente~ prisi?n al alférez Gil 
Alonso de A\"ila Alvarado, a su hermano 
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descubierto la conspfracion. Tal fué el lamen­
table fin de dos mancebos dignos de considera­
cion, tan lo por sus prendas personales, como 
por su esclarecido linage. Ambos eran hijos del 
capitan Alfonso de Avila con quien Cortés re­
mitió á Cárlos V. el tesoro de l\Ioteuczoma, 
{prueba notable de confianza) y de una herma­
na ele Pedro de Alvarado. 

El marqués del Valle siguió preso en union 
de las personas arriba mencionadas, y tal vez la 
audiencia hubiera dejado caer sobre sus cabe­
zas la misma segur que babia corlado la flori­
da juventud de Alonso y Gil Gonzalez, á no ser 
por la llegada del nuevo virey D. Gaston de Pe­
ralla, marqués de Falces, que arribó al puerto 
de S. Juan de Ulua á los 17 dias del mes de se­
tiembre clel propio año de 1566. Mas como 
quiera que lo tocan le á estas ocurrencias se en­
cue!'ltra desarrollado con bastante exactitud en 
el informe que el citado virey remilió á :Felipe 
II, Y que, por la causa que despues espondre­
mos, jamas llegó á manos de él, permítasenos 
hacer algunas citas de este curiosísimo docu­
mento, que comienza de esta manera: 

,,Muy poderoso Señor- l. El Marqués de 
Falces vuestro virey de la Nueva Espafia, dice: 
Que para que á V. A. le conste la verdad de 
todo lo que ha pasado al tiempo y despues que 
desembarcó en el puerto de S. Juan de Ulua 

' 

Gl)nzaJez, á Manuel Villegas, alcalde ordinario 
delaciudad, aldean D. Juan Chico deMoli­
na, que fué encerrado en la torre del arzobis­
pado, y á otros varios. Al día siguiente se irn­
puso arresto en sus propias casas, con pena de 
muerte si lo quebrantaban, á D. Luis de Cas­
tilla, padrino d~ los hijos del marqués; á su 
hijo D. Pedro Lorenzo de Castilla, á D. Lope de 
~. juntamente con Bernardino Pachcco 130-
canegra, Antonio Carvajal, Hernan Gulierrez 
de Allamirano, Alonso de Estrada, Juan de 
Valdivielso, Diego Uodriguez Orozco, D. Juan 
deGozman, Alonso Cabrera, Nuiío Chavez, D. 
Fernando de Córdoba, Juan de la Torre, Juan 
de Villafaña, D. Francisco Pacbeco, Luis Pon­
ce de Leon y otros muchos. Como es desupo­
uerse, se apoderaron de las llaves de los cofres 
y escritorios pertenecientes á los presos. En 
los de Alonso de A vil a se encontraron mul tilud 
de billetes amorosos, cosa que irritó en gran 
manera á los oidores, y en que trataron de 
fundar y fundaron su inicuo proceder, Las 
únicas constancias escritas que alegaron para 
probar la complicidad d2 A Ion so en la conspi­
racion fueron aquellas cartas, que cuando 
mas, probarian, las que el alegre y jóven Alon­
so tramaba en contra del bello sexo. l\fas si 
de él pasamos a su hermano Gil Gonzalez, 
,eremos que su único crímeo fué el de haber 
nacido de una misma madre. Apesar de lo 
dicho, Alonso y Gil fu!'ron las primeras y úni­
cas víctimas del encono de los oidores, puesto 
que los sentenciaron á muerte, á pesar de la 
apelacion que se interpuso, y de la multitud 
de . personas principales que se empeñaron 
Coertemente por salvar á los desgraciados jó­
,enes. 

El dia 9 de agosto á las 7 de la noche, Alon­
so de Avila Alvarado y su hermano Gil Gonza­
lez, fueron sacados de su prision, ataviados con 
las mismas galas que tenían el dia que fueron 
prendidos y conducidos en mulas cubiertas de 
gualdrapas negras á un cadalso Yestido igual­
mente de negro que se babia levan lado frenle 
t las casas de cabildo (hoy la Diputacion ). Allí 
Ílleron degollados, y sus cabezas colocadas en 
e&rMpias en la azotea de las mismas casas, co-
11 ~e.reclamó inme~iatamenle el ayuntamien­
to, d1c1endo que la cm dad no babia sido traido­
ra, Y que de consiguiente no se la debía cubrir 
de tamaña afrenta. De esto resultó quo las cabe-
111, juntamente con los troncos, se sepultasen 
eo la iglesia de S. Agustin; y notaremos de paso 
que ~istieron á sus funerales el general D· 
Jranc1sco de Velasco, y su sobrino D. Luis, des­
Ples virey, y uno de los que segun decían, babia 

TOMO l. 

11or lo tocante al alzamiento que en esta tier-
ra dicen se pretendió hacer, y lo sucedido de los 
presos que halló y de lo procesado contra e11os 
Y de otras cosas de que tiene quehacerrelacion' 
hace la siguiente .... " 'Ko debemos pasar poi· al~ 
lo este notable exordio del informe del mar­
qués, puesto que viene á corroborar nuestra 
opi~on ya enunciada de que en todo lo que 
alane á esta conspiracion, se obró por parte de 
la audiencia con 110 celo exagerado, cuyo ori­
gen no era ciertamente el afecto al soberano si­
no rencillas y enemislades personales. Mu~ho 
mas nos impele á ratificarnos en esta creencia 
la carla que el s del mismo mes en que fueron 
ajusticiados Alonso y Gil, escribió al rey la 
provincia de padres franciscanos de México y 
que Torquemada insertó en la parle primera li­
bro 5.0 capít. 20.0 de su .ilfonarquíaindiana. En 
esa carta comienzan los padres por decir modes­
tamente que el acuerdo no obró con ligereza y 
sin motivo; pero añaden en seguida que refle­
xionando en la quietud del reino, y en el afecto 
con que todos miraban la persona del rey, sos­
pecltaba11 que cuanto se liabia acumulado en 
contra de los ajusticiados y presos, no estaba 
fundado sino en palabras de mozos livianos poco 
recatados. 

34 
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El día 19 de octubre entró en México el nue- Carvajal: el rey dió una plaza de regidor -. 

vo virey marqués de Falces, y pasados los pri- cante á D. Francisco de Velasco, y el virey coa­
meros cumplido~, comenzó á conocer en la cau- cedió voto de capitular á Alfonso Villanueva. 
sa de coospiracion, teniendo desde luego que El año pasado habia sido fatal para Mélico, 
entrar en algunas discusiones desagradables y este no lo fué menos ciertamente. losoido­
con los oidores, cuya audacia y allaneria son res penetrados de que si sus infames tramas 
ciertamente admiral>les. Basta leer en prue- llegaban á descubrirse, perderian la vida, bus­
ba de esto las palabras siguientes del capit. 2.0 caron por cuantos medios les fué posible apar­
del informe: tar al marqués de Falces, cuya rectitud é im­
.. ... "Y por que el dicho vire y con su muger y parcialidad los mantenía en perpetua zozobra· 
casa no podian posar en las casas reales si los Interceptaron pues, como hemos dicho, el in­
oidores Villalobos y Orozco no se salían del forme que D. Gaston remitía á Felipe II; y á la 
aposento que tenían, les envió á pedir que se mayor posible brevedad enviaron en su lugar 
lo desembarazaran, sob1·, lo cual hubo algunos una acusacion en forma, en que le tachaban de 
replicatos." negligente en el asunto de la conspiracion, de 

En el curso de la causa del marqués del Va- partidario del marqués del Yalle, y de que se 
lle, éste recusó á los oidores Zeinos y Orozco y que ria alzar con el reino. Fundaron este último 
en lugar de ellos fueron nombrados los docto- cargo en la deposicion de varios testigos fallos 
res Oseguera y Alarcon. El virey convencí- que afirmaron tenia el (llarqués de Falces treia­
do por multitud do hechos, de que los jueces ta mil combatientes para llevar á cabo su em­
del marqués y sus compañeros obraban con pa- · presa. Esta impostura, tan ridícula como del­
sion, resolvió remitirá este bajo de pleito ho- lituida de verdad, tuvo su origen en una acdol 
menaje, á pesar de la atierta oposicion que bien inocente de D. Gaston de Peralta. Fn 
manifestaron los oidorés. Todo esto consta hombre de muy buen gusto y por esta l'8ZOI 

del citado informe que acaso jamas hubieramos trató de adornar el palacio vireinal, con el ob­
conocido, á no ser por que el factor Ortuño de jeto de que la mansion de los representanls 
Ibarra, encargado de conducir el documento del rey fuese digna de su encumbrada digni­
á manos del rey,no loverificóasíporfarnrecer dad. Pintaron en una delas salas una batalla 
á los oidores con quienes llevaba estrecha amis- en que, como era natural,serepresenlaron mtd­
tad. Para concluir la rclacion de los sucesos titud de combatientes, y este ejército, cuya dt­
de este año de 66 diremos que segun Betan- bilidad no tenemosqueencareceránuestffllee­
courl eu su Tratado de Jlé.rico, el día 21 de fe- lores, fué el que la digna audiencia de Mélb 
brero hubo un eclipse casi total, pues á lo que hizo aparecer á los ojos de Felipe ll, como na 
dice Ontiveros, fué de 11 dígitos y 46 minutos: hueste formidable que á las órdenes de su !a­
dió principioá las tres y media de la tarde y ter- gartenieote queria arrancarle la joya mas pr&­

minó álascioco y58 minulos. Enel mes de abril ciosa dela coronadeEspaiia. 
del mismo año se abrió un hospital de conva- Felipe á primera vista no pudo dar créditoi 
lecientes viejos, inválidos y locos en las casas la acusacion de los oidores y esperó los pllep 
que estaban en la puerta de S. Bernardo y da- del marqués, mas estos jamas llegaron, yel• 
ban vuelta al colegio dePorla-Coeli, de que Mi- lencio de él se tuvo por una tácita confesioL 
guel Dueñas y su muger Isabel Ojeda hicieron Asi, pues, el rey encomendó á los LiceociMI 
donacion al siervo de Dios Bernardino Alvarez. Jaraba, Muñoz y Carrillo pasasen á la Nllffl­
Felipe II. en carta de 23 de no,iembre aprueba España en calidad de jueces pesquisidora 
y exhorta al·Papa Pio V. á que lleve adelante el dándoles carta para el marqués de Falces a 
mandamiento en que, informado del poder y que le mandaba les entregase el gobiernoyn­
riquezas de los regulares del Nuevo-Mundo, niese á la córle á dar cuenta de su procelllr• 
que abandonando su ministerio pasaban á Eu- Recibieron igualmente comision de conocer• 
ropa á pretender puestos, les prohibió so-pena la causa de la conspiracion del marqués ti 
de escomunion que llevasen joyas, oro y plata Valle. Partieron inmediatamente, y su na• 
y no les concedió mas que lo necesario para gacion fué muy feliz, sin tener mas coalrt 
sus gastos de viaje. tiempo que la muerte de Jaraba. Ea el• 

1567-En este año el cabildo nombró alcaldes mento que llegaron á México presentaron• 
ordinarios á Angel Villafaña y Leon Cervantes: despachos, y el Licenciado &fuúoz tomó ,­
de mesta á Antonio Cadena y l\lanuel Villegas: sion del gobierno de la Nueva-Espa1ia. 
procurador mayor á Juan Sámano: obrero roa- El marqués de Falces, víctima de la íniquWII 
yor á Francisco Mérida: alférez real a Antonio de los oidores, no sabia cómo esplicar aquellt 
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sello; mas confiado en la rectitud de sus proce­
dimientos, practicó varias diligencias para sin­

guió el sanguinario reinado de l'tluiíoz. La con­
ducta_de l~s oidores acarreó varios males á las 
col_omas, sICndo uno de los principales el estin­
g~1r la confianza que hasta entonces babia te­
mdo en ellas la Metrópoli. 

cerarse á los ojos de lodo Mhico, y en se!!Uida 
se retiró al.castillo de S. Juan de Ulua. " 

Así concluyó la administracion del marqués 
4e t'alces D. G"aston de Peralta, y á ella se si-

.AGUSTIN A. FRANCO. 

lt la gran casa de locos que llamamos mundo 
cada ~?~1 sigue, como habrás notado, leclo; 
amab1hs'.mo, un~_ tema particular, de suerte 
quepodriamosclas1ficarlos en varias especies á 
aoserporque resultarían tantas que no hab;ia 
ultmélico, por diestro que fuese, bastante á 
~UJOerarla~. Unos se van por esos trigos de 
Dios, á senllr las chinches de todos los meso­
• Y la ba~bre de todas las ventas, para vol­
Ter Cao sánd1os como ánles, pudiendo decir con 
voz enfática: ,,he Yiajado;" otros con un fusil 
1IDI _bayoneta y un sable, se encargan de re~ 
partir.a sus hermanos, caritativas amonestacio­
aes, ue~pre que lo juzgan conveniente; quie­
nes valiéndose de armas mas encubiertas, pe­
ro mas terribles quizá, se ocupan en escardar 
al género humano con récipes, tan formidables 
para el eof?rmo, como para el bolsillo de sus 
eidos; qmenes con uñas mas afiladas que si 
í~o buitres tratan de volvernos á los felices 
tiempos de la inocencia, en que todos andaban :ros, á fu~rza de rebeldías y demandas; 

. con el piadoso fin de dejar en la indi­
~ á una familia desgraciada, le compran 
ll.alt1,_ con la moderada ganancia de un noYen­
m: cmco P?r ciento; cuáles .... pero ya he di-

que sena cuento de nunca acabar. 
Entre tan varias casias, llámanme por abo-

rala ate · ' . nc,on, unos hombrecillos que tienen la 

sin tener un real con que satisfacer esos capri­
chos que son el distintivo de las clases eleva­
das d:' la sociedad. Usan baston y guantes, por­
que nmgun elegante puede dispensarse de ellos· 
paletot, porque, ¡qué se diria de un hombre d; 
pro que anduviese sin él! aun cuando al voh'er 
á su casa, tenga el mísero levilon que servir de 
s?brecama; en fin, de todos los atavíos de un 
neo, por~ue ¡~ué se diría de un arrancado que 
?º pareciese rico! y por añadidura, de anleo­
Jos, porque son cortos de \ isla, y esta enfer­
med~d es, por lo ménos, de litera los, ya que no 
de ricos. Afectan ser amigos ínlimos de todas 
las personas notables por su caudal ó por su 
puesto elevado _en la sociedad, y saludan con 
tono de prolecc1on á los demas; siempre saben 
los secreto~ ~e las potencias estrangeras, de 
boca del m1mstro de relaciones; pero guardan 
á_ fe de honrados el mas profundo silencio, y 
dic~n _lueg~ que llama la atencion algun acon­
t~c1m1ento importante: ¡no lo decía yo! por úl­
h_mo, son los entes mas superficiales y fast"-
d1osos. 

1 

Apenas habrá entre mis lectores, quien no 
conozca_ no ya uno, sino un centenar de bichos 
de este Jaez; mas yo tengo la dicha ó la desdi­
cha, de poderles señalar uno, mas conocido 
que las torres de la Caledral,y que puede to­
marse ~or el tipo de los animales de su géne­
ro: el s10 par D. Claudio Ubique. :re:na propiedad de mulliplicarse, y estar 

ea as. parles; en el paseo, en las trrtulias 
ro,, b, bailes, en las procesiones, en los entier~ 
• e? los bautismos, en las bodas, en fin, don-

qu.íera que no se necesita sacar un ochavo 
1~~y~ t. , * . co~ rano pueden lucir sus fraques 
,,¡,ICO de gornon Y sacar su vientre de mal •bl:~s _no se contentan con ser la sombra 
lino VlVlen!e, siguiéndole por todas parles; 

que lamb1en son aspirantes al gran tono, 

Hom~recillo de pequeña estatura y regula­
res nances, barba escasa y cútis rosagante, (se­
guramente á ca~sa de no tener Yergiieaza) som .. 
brero lustroso, a fuerza demugrienlo y de ala li­
~eramenle doblada; corbata de enormes dimen­
s10nes, en cuyo hueco se enconcha cada y cuan­
do le parece coo,·enienlc; levita con honores de 
pa!etot, gracias á la industriosa lia que supo fa­
bricarle dos bolsillos en la delantera; pantalo-
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nes raidos y mal forjatlos, pero lirantes en de­
masia; chaleco siempre abolonado basta el pes­
cuezo y atravesado por una cadenilla que per­
dió ya sus pretensiones á parecer de oro por 
eslar patente el cobre basta para los cortos de 
vista, y de la cual pende, no un reloj, porque 
este mueble ba caído en desuso entre los aspi­
rantes al gran tono, sino un len le para flechar 
con gracia y donaire cuanto le parece d~gno de 
l1amar su atencion¡ ved el retrato del bueno de 
D. Claudio. Cuando por las tardes ha caido un 
poco el sol, y los elegantes de ambos sexos co­
mienzan á poblar, á pié, á caballo y en coche, 
las calles de la Alameda y del Paseo ~uevo, 
aparece D. Claudio, andando con paso mesu­
rado, y con las manos metidas en el seudo-pa­
letot, como es uso, y tarareando una cancion, 
que el querría fuese de una grande ópera, y 
que en la realidad no es sino la revelacion ma­
llifiesta de que pingo al cielo dotarle de voz 
chillona y pésimas orejas. Pasa rápido un co­
che, que no es simon por supuesto, y D. Claudio 
vibrando su mano forrada en un guante de hi­
lo maltrecho por el tiempo y por el uso, y con 
una profunda caravana, saluda al rico propie­
tario ó á las encumbradas damas que van ha­
ciendo gala de sus lozanos caballos, y que no 
le contestaron su saludo: seguramente no le 
vieron. Pasa otro del mismo jaez, repite D. 
Claudio los cumplimientos y las niñas incli­
nan ligeramente la cabeza y comienzan á reir 
con bastante gana.-Quiénes son? le pregunta 
un viejo calvatrueno que está tomando fresco 
debajo de un álamo.-Ja ja ja, contesta D. 
Claudio, que tiene siempre la risa en los lábios¡ 
las hijas del ex-conde de Z .... oh! si nos cria­
mos juntos! 

-Quiénes? V. y el conde? 
-No, hombre; las muchachas y yo. No ob-

servó V. cómo reian al verme? 
-Y con justicia, repone sonriendo el viejo 

socarron que conoce bien el menguado cere­
bro de D. Claudio; este prosigue su camino; y 
en saludar á cuantos pasan en buen coche ó 
en arrogante caballo, examinar á todos con el 
lente, trabar d~I brazo á los elegantes, quienes 
le profesan amistad á un nécio á cuyo lado 
pueden pasar muchos de ellos por racionales, 
y en ir y venir, pasa la tarde y da la vuelta al 
Café, con Enrique el perfumado elegante á 
quien toca esa noche costear el helado. (El lec­
tor entenderá desde luego, que nunca le loca 
á D. Claudio). 

Mas las campanas del convento de S. Agus­
tin atruenan los oídos; los cohetes y los pedreros 
&e suceden sin intermision, los muchachos gri-

tan, corren y se agolpan á la portería, y todo es 
confusion, y apretones, y algazara. Yo, q11e 
soy curioso como cualquiera, y ademas, como. 
dino, viendo que no puedo acercar.me sin aer 
bien magullado, pregunto la causa de aquel aJ. 
boroto, y sé que la comunidad de S. Agustin 
ha bajado á dejar á los com idados, que asjg.. 
tieron á la toma de posesion del nuevo Provin­
cial. De pronto, atravesando por en medio de 
la multitud, y con las narices untadas de gra. 
jea, y los carrillos de polvo de azúcar, cual TI­

ton que acaba de salir de entre la harina, va 
á mi encuentro D. Claudio, empuñando con 
ambas manos un pañuelo preñado de mamo­
nes y rosquetes, confites y almendras cubier­
tas, y con el sombrero y la levita llenos de flo­
res artificiales que ostenta ufano, como otros 
tantos trofeos gastronómicos.-V. gusta, me 
dice con voz hueca, sin que falte su acostum­
brada risa.-Mil gracias-grandísimo animal, 
prosigo murmurando entre dientes, y él se ale­
ja sosteniendo trabajosamente el pesado bolia 
que supo ganar en la batalla de glotoneria, 
en que lucieron su denuedo, tantos viejosde 
rosario de cuentas gordas en el cuello, librito 
de oraciones en el bolsillo, y entrañas df ti­
gre y uñas de gavilan, para con los infelices 
á quienes prestan con dos reales en el peso, y ~ 
á los cuales les roban las prendas siempre que ·i 
pueden; y tantos jovencitos imbéciles, y buenm • 
comedores, que se nutren bien, para ser con el ! 
tiempo el robusto apoyo de su patria. = 

Las ocbo: voy atravesando el átrio de la f.a-
tedral, y llama mi atencion una hilera de co­
ches, frente á la puerta del Sagrario; multitud 
de muchachos y de pordioseros aguardan ea 
la puerta á los padrinos para recibir el bolo, 
que por fin les reparte, aunque no de lo 811)'0, 
un quidam, chiquitillo y agi1, que apareceCGI 
el sombrero sumido hasta las cejas, y dej• 
flotar en el aire los faldones de su levita. 1Quiá 
ha de serl D. Claudio. 

Si encuentro en la calle alguna procesiel. 
lo primero que veo es á nuestro héroe arma­
do de su correspondiente vela fy su ioseplll­
ble lente, pasando revista de todos los )>a)et­
nes; si entro en un Café, una palmada en~ 
hombro me avisa que al volver la cara he* 
hallarme con él; si voy á misa, alli estA, Y i 
me propongo oír cinco, estoy seguro de mirl' 
Jo en todas;si voy á un baile (en que nada&ept 
gue) en el primer wals, en la primera contri• 
danza, figura mi hombre, á no ser que seu­
yan negado todas las señoras á bailar con ~ 
en fin, tengo la desdicha de que ese ente et 
diablado, no me df'je á sol ni á sombra. 

., 


